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¡La lucha está entrabada y es a

muerte! #*
De un lado la juventud universitaria,

dispuesta a reformar y libertar la en

señanza, y del:otro la reacción, con sus

tentáculos múltiples, entrabándole el

paso, anudándose con fiereza a sus

miembros, absorbiéndole por mil vento
sas ávidas, la sangre noble,: cual un
pulpo viscoso y; de mirada hipnotizante
ou-e quisiera anemiarla, aniquilarla y

destruirla, y hacerla retroceder a su

elemento: al océano en que el pulpó' se

m«e.xe con soltura y devora a su presa!
¡Nada de violencia, nada de procedi

mientos ilegales, nada de opresión; use^-
mos los argumentos racionales, usemos
ios medios políticos, usemos la persua-

C10JLJ> Así gritan los reaccionarios que
están en todas partes: afuera, en la

prensa burguesa, en los partidos, en el

gobierno; y adentro, en el consejo de

instrucción, en el magisterio y entre los

mismos estudiantes.

Y mientras nos piden éstó,nos violen

tan, nos oprimen, nos vejan:
"-

prohibi
ción de reunirnps^en las aulas, expul
sión de nuestros compañeros (¡no tene

mos, jefes!}, introducción de carabineros

a la Universidad... .."

¡Hay que ver claramente si
no quere

mos que ríos ahoguen: la lucha está
en

trabada y vencerá el más fuerte! Las

armas de ellos son los procedimientos

viejos; nosotros debemos repudiarlos y

usar los procedimientos nuevos. ¡Hay

que rechazar la acción política y legal

y usar la acción funcional y
directa!

. ¡Hay que hacer un nuevo esfuerzo,
dar un paso más hacia adelante, aunque

se desgarren los pies y los brazos flo
rezcan en mil heridas rojas!; el pulpo
de la reacción se desgarrará también su

panza tripuda, sus tentáculos se afloja
rán y su mirada estúpida se nublará en

el estertor de ía muerte. Y así liberta

dos, podremos trepar la montaña a re

cibir el beso del nuevo sol en la frente,
mientras en la llanura sombría se rese

ca el animal de la reacción, como uña

garra anquilosada de las épocas pasa
das! ¡¡Luchando con nuestras propias

fuerzas y procedimientos, el triunfo será
nuestro y completo; apoyándonos en ex

trañas fuerzas y usando procedimientos
átenosla derrota será definitiva y total!!

"<¡Y no os dá vergüenza y desaliento

trabajar estérilmente?

Juan GUERRA.
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Viernes...

Amanace el Viernes y el espíritu de

resistencia se ahonda en cada mucha

cho. Desde la mañana van llegando al

hall de la Universidad. Los carabine

ros cubren guardia en todas las puer
tas y miran hacia la calle con mirada

desconfiada.

Los universitarios hacen resonar los

pisos con sus gritos y movimientos.

En la sala donde funciona la fábrica de

abogados se entabla un lucha de pala
bras primero y de hechos después, en

tre los huelguistas y los krumiros. Al

gunos resultan abofeteados.

A las diez de la mañana llegan noti

cias reconfortantes del instituto Peda

gógico. Las muchachas partidarias de

la huelga se habían puesto en las puer

tas del establecimiento y habían impe
dido la entrada de todos los alumnos.

Más tarde se celebró una asamblea y

por aclamación todo el alumnado se

pronunció en favor de la huelga inde

finida.

Estas noticias aumentaron la exalta

ción de los muchachos. A las once se

había reunido un considerable núme

ro, pues llegaron en masa todos los

estudiantes de Pedagogía, y se realizó

un desfile tumultuoso por las calles

céntricas. De vuelta, la natural exalta

ción tomó más ánimo.

La columna de muchachos llegó has

ta el frente de la Universidad y la ca

beza penetró resuelta y audazmente en

el hall. Los carabineros reforzaron la

entrada de la derecha.

Entonces los estudiantes se corrie

ron para la izquierda gritando "que sal

gan los pacos'' y fueron poCo apoco

acercándose a la puerta lateral del Sa

lón de Honor-

Cuando los carabineros, que estaban
en el fondo del pasadiio, observaron

esta maniobra corrieron a defender la

puerta. Esta por una curiosa casualidad

estaba entreabierta. El jefe gritó a los

muchachos que retrocedieran. Mien

tras tanto los milicos cargaban de ba

las sus carabinas. Los estudiantes con

tinuaron gritando y pechando. Los ca

rabineros iban fatalmente separándose
del sitio disputado; por fin impacienta
dos completamente cargaron a culata

zos. Los muchachos se tiraron hacia

Atrás; pero inmediatamente otros más

audaces ofrecieron sus pechos a los

carabineros- La avalancha volvió a co

brar impulsos y los milicos tuvieron

fatalmente que replegarse. Intertanto
unos le hacían frente a los carabineros,
otros abrían las puertas, penetraban al

salón y paseaban con entusiasmo enar

decido la bandera roja de la reforma.

Como era medio día, apénss recon

quistado el salón lo entregaron a los

carabineros.

Las clases de la fábrica de abogados
se suspendieron en la tarde. Profeso

res y alumnos temían ser hostilizados

por. ¡os huelguistas.
A las tres P. M. se celebró un mitin

de protesta al pie de la estatua de los

hermanos Ámunátegui y se expresó

que no se volvería a clases mientras

no salieran los carabineros de la Uni

versidad-

Cerca de las cinco de la tarde, los

universitarios se trasladaron al Hogar
Común de la Federación de Obreros y

Obreras en .Calzado y de los I. W. W.

para celebrar una asamblea.

Después de varios discursos más o

menos violentos la asamblea aprobó
los siguientes votos: de Roberto Meia

Fuentes: ,

"La asamblea estima que la actitud

violenta de los cirabineros contra los

estudiantes, no es sino una repercu

sión de la política inquisitorial delCon-

sejo de Instrucción Pública. En conse

cuencia, considera que el retiro de los

carabineros del recinto de la Universi

dad, significaría la renuncia de las ac

tuales autoridades universitarias".

Por su parte, Schweitzer presentó el

siguiente proyecto de acuerdo:

"La asamblea general de estudiantes
de la Universidad de Chile, manifiesta
su profunda simpatía a los profesores
señores: Juan Antonio Iribarren, Ró-
binson Hermansen, J. Raimundo del

Río, que»han declarado que "no harán
clases en la Universidad mientras ésta
se encuentre violada por la fuerza pú
blica", y a aquellos qué, como los pro
fesores Adeodato García Valenzuela y

Alejandro del Río, se han comportado
como verdaderos maestros".

Estos dos votos fueron adoptados por
aclamación por la asamblea.

Schweitzer habla haciendo un co

mentario sobre algunas informaciones
de la prensa acerca de la declaración
del señor don Samuel Lillo, en el sen

tido de que habrían sido estudiantes

quienes habían solicitado la fuerza ar

mada para resguardar la Universidad.
Al respecto presenta el siguiente voto:
''Ante la infame suposición de que

hayan sido las estudiantes quienes so
licitaron del Gobierno el envío de la

fuerza pública al recinto universitario,
la asamblea general de estudiantes de

clara que toda información en este sen

tido es calumniosa, y que es muy ex

plicable que el pro-rector señor Lillo

pretenda ahora disculparse en esta for
ma desde que prometió renunciar si la
fuerza armada llegaba a entrar en la

Universidad, renuncia que hasta este

momento, no ha formulado".

Cuando terminó la asamblea se cele
bró un desfile por las calles centra

les- En la noche se verificó otro desfile
con faroles y antorchas.

La Federación Nación al de Estudian

tes que no se había adherido .oflqíaj-.,
mente a la huelga, se reunió en la no

che y acordó declararla al día siguiente
y mantenerla hasta que se retirasen
los carabineros déla Universidad.

La mañana del Sábado

En la mañana del Sábado no funcio
nó ningún curso y los muchachos (que
son grandes admiradores del ejército)
se agruparon en los alrededores del

"Cuartel general de Carabineros" para
aplaudir la irreprochable presentación
dé la tropa allí acantonada.
A las 9 A,M. se supo que el II Año

de Medicina iba a, funcionar ante la

amenaza del profesor doctor Muhm de

borrarlos de la lista,

Una comisión de estudiantes de to
das las Facultades se dirigió alia y

—

en nombre de los universitarios—rogó
al profesor nombrado que suspendiera
la clase o bien no tomara tales medi
das extremas.

El doctor Muhm declaró categórica
mente que no podía acceder a lo pedi
do e inició la clase pasando lista para
imponerse quienes eran los huelguis
tas del curso.

Un sentimiento muy explicable de
solidaridad hizo que los miembros de
la comisión se dedicaran a contestar

¡presente! por cada camarada ausente

lanzando además algunos cohete% de

protesta.

Todo esto exasperó al profesor de

Fisiología. Saliendo afuera pidió al Di

rector de la Escuela que llamara po
licía para poder hacer su clase so pe
na de hacerlo responsable de lo que
pasara. Ante esta actitud el estudiante,
camarada Infante, no pudo contenerse

y le gritó: "¡Dr. Muhm es Ud. un co

barde!''..El señor Muhm por toda res

puesta pidió a los rompe-huelga que

expulsaran de la sala a los miembros
déla comisión universitaria.

.

La inferioridad numérica y la defi

ciente posición estratégica de los ca

maradas huelguistas hizo que el com

bate se limitara a una agresión cobar

de de los rompe-huelga contraía co

misión universitaria. Y, como si esto

no fuera bastante, el Dr. Ducci llegó
trayendo un pelotón de policía que
atacó a los huelguistas por la espalda...
"Fué aquello

—ha dicho Cáceres—

como el Circo romano: nosotros éra

mos los cristianos y nuestros enemi

gos los gladiadores, armados (para
mayor verdad histórica) de casco y es

pada.
La opinión pública

A medida que el movimiento huel

guista se consolidábanla opinión pú
blica— poderosa y anónima — hacía

causa común con las protestas justísi
mas dé la juventud.
Primero fueron los obreros qne ge

nerosamente ofrecieron.su Hogar de

la calle San Francisco para las 'Asam

bleas; y, a pesar de que los estudian

tes no siempre han sido buenos con

ellos, acordaron solidarizarse con un

paro. Este paro sería generaren to

da ¡a República y comenzaría el Lu

nes 10.

Lospartidos políticos por otra parte
siempre atentos a su propia convenien
cia—censuraron con acritud a los Con

sejeros de Instrucción Pública afiliados
a ellos. Les pidieron además, en nom

bre de los altísimos ideales del libera

lismo, que derogaran sus acuerdos.
De este modo, por intermedio de

los obreros, de las personas ilustradas
de los políticos, de lá prensa, etc.. la

opinión pública fué creandoun círculo

depresión alrededor del Consejo de

Instrucción Pública. Y todo e¡ país pi
dió la reconsideración del ilegal e in

justo acuerdó que cortaba la carrera a

un grupo de muchachos cuyo único de

lito era haber sostenido la reforma uni

versitaria-.

Intervienen los ex«preside» tes

En este momento reunidos algunos
ex-presidentes,deia Federación de Es

tudiantes, como los señores Agustín
Vigorena, empleado del Ministerio de

Guerra; Santiago Labarca, diputado del

partido que defiende el estado docente,

y los señores Osear Fontecilla, Félix
Corona—de igual filiación política—--,
Pedro León Loyola y Pedro Prado,
acordaron tomar eh sus manos la fuer

za moral que había levantado por si

sola la juventud.
Como medida previa, esta comisión

se acercó al Rector Ámunátegui ,Solar

para pedirle el retiró de los Carabine

ros del local de la Universidad. El se

ñor Ámunátegui Solar accedió.con gra
titud, pues se le presentaba el único

modo honroso de deshacer sü malha-

do entuerto (1)'
Retirada la tropa carabineril los es

tudiantes ocuparon el Salón de Honor,
a excepción de ün grupo que no quiso
entrar a una Universidad qué había si
do Cuartel durante tres días,

A las 5 1/2 de la tarde se abrió lá se

sión. La comisión de ex-presidentes
dijo que venía a tender un puente de

plata entre la juventud y el Consejo.
Añadió que haría los sacrificios más

grandes por obtener la vuelta de los
camaradas expulsados del seno de la

Universidad; para todo esto solicitaba
únicamente la cenfianza de la asam

blea.

Se siguió un encontrado debate al res

pecto para apreciar la situación creada.
En medio de la discusión fué" adver

tida la presencia del Doctor Ducci en

las localidades altas. Este descubri

miento abrió un paréntesis en el débate

y reaccionarios y revolucionarios, se

(1) Ün problema muy curioso a este respecto es

averiguar quién puso las tropas en la,Universidad.
Don Samuel Lillo declaró que habría. sido «solici

tada por los estudiantes» (?). Él Consejero don

Octavio Marra juró en la Asamblea Radical que la

fuerza pública la había mandado exppnránéamente
el Gobierno para resguardar los laboratorios. Los.

estudiantes, finajmente.fcreen y. afirman que el Re-

gimiento de Carabineros fué pedido por don Do-

mingo Ámunátegui con el beneplácito de don Sa

muel Lillo.

dedicaron por unanimidad a hace
dosas manifestaciones de protest/ tüi"
camaradas Schnake y Larraín 0>'t¡

s

que han sido los más afectados n
"'

Doctor nombrado, pidieron qUe ¿°r
el

petase ala persona del Doctor r)
y aún le ofrecieron la tribuna si n,,

CC''

hablar. El Doctor Ducci abandfi^
Reabierta la sesión, siguió el debat.

hasta que presionada por.los-aradn
de la extrema izquierda, la Comie
de ex-presidentes declaró que adem°/
de confianza, deseaba la

suspensión deS
la huelga.

" oe

Estas declaraciones dieron oriEé„
un tumulto, notándose en esté instan»1
la existencia de dos corrientes perf
tamenie definidas; una que apiaJ."
las peticiones de .los ex-presidente«!
otra mayor, que las rechazaba dé plano
La solución de esta divergencia fui

aplazada para el día siguiente. -

Se rompe la huelga

El domingo 9 a las 3 P. M. fué rea-
bierta la sesión.
El presidente "pese a quien pese'' se-

ñor Lenck, presentó a la consideración
de la asamblea un voto dé los ex-presi-
dentesen qué se pedía el armisticio i>
mó condición previa para iniciar sn¿
gestiones.
El compañero Cáceres analizó la ac

tuación de los ex-presidentes para ter-
x

minar declarándose adverso.aelIa.il
compañeroSchweitzercori sü fuego ha
bitual defiende el armisticio; vulgo,
ruptura de huelga.
Abundantes oradores hicieron uso

de la palabra para repetir lo yadidjoi
logrando cosechar aplausos y silbidos■'%
a discreción.

Es esta insostenible situación' Sch
nake propuso el siguiente voto:

"La Asamblea universitaria, ante la

evidencia de que la 'fuerza moral ma

nifestada e.n el último movimiento es

tudiantil es suficiente para qué sé re-

alice|la'derogación de los acuerdos que

expulsan y suspenden a algunos com

pañeros y prohiben reunirse libre

mente a los estudiantes en los locales»

universitarios, declara 'suspendida la

huelga estudiantil''.
En vista que esta moción era inter

pretada de diferentes man eras, Schna

ke se vio obligado a aclarar su alcalice,

Dijo que el voto significaba quela'
asamblea no reconocía oficialmente

ninguna mediación, pero que tampoco

prohibía ninguna gestión realizada en

este sentido.
'

-..'-. v

Esta explicación die origen a la re

nuncia colectiva de la comisión deéx*

presidentes.
Puesto en votación. el voto propues

to fué aprobado por una mayoría abra*

madora acordándose reanudar las cla

ses desde el Lunes a las 8 A. M,

Dos consideraciones para teimÍBar

La primera se refiere a la actitud de

don Samuel Lillo. Este funcionario el

día Miércoles 21 de Junio declaró con

acento enfático ;que mientras
él fuese

pro-rector, jamás permitiría la entrada

de fuerza pública a la Universidad,

Agregó categóricamente que
si alguien «

lo hiciera presentaría fipso facto la

renuncia de cargo

Er Miércoles 5 de Julio, los estu

diantes encontraron la Universidad--;;

taconeada de carabineros.
■ -.

Hechas las- averiguaciones
del cas»

se supo "que la tropa la había pediüo

don Domingo Ámunátegui con el w f

neplácito de don Samuel Lillo. .

Los estudiantes que.son optimistas

por naturaleza se fueron e°rr,enflV

hablar con el pro-rector y recortan».

su juramento. ,, .-,„

Pero don Samuel Lillo había caído

enfermo...

La segunda consideración
s e refi

alo que llamaremos c.omercialniem
"la bancarrota del caudillaje

•
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p íste el primer movimiento en

<,Uelos
caudillos sólo han servido de

amuchachada, esa masa obscura,

•

tintiva pero dotada de una intuí

an admirable, creó porsi
sola el mo

vimiento; lo
sostuvo en los precisos

. fomentos en que los dirigentes
decía-

„ban pomposamente que
había fraca

sado- y"lo llevó a un final honroso,

muv distinto de otros -finales anterio-

és'aue ílari sido verdaderas capitula

ciones, por
'a acción exclusiva del

wdiUye oficial-.

Ninguna de estas novedades la per
cibieron los llamados "leaders" y co

mo en todo movimiento anterior qui
sieron meter su cuchara para hacerse
su pequeño pedestal; pero la mucha
chada con un tacto digno de alabanzas
adivinó las intenciones de sus jefes y
los derribó implacablemente.
Talvez debido a esto el último mo

vimiento fué eí más simpático, el más
fuerte y, sobre todo, el más limpio,
de cuantos ha emprendido nuestra ju
ventud universitaria.

—

¡Malditos muchachos!... Sal

vajes envenenados!... Imprudentes
y «malos estudiantes», que vinis

teis a turbar la paz de nuestra pol
trona!...

¡Claro!... Tienen razón! Tienen

razón!... Estos muchachos impru
dentes!...-—23 de Junio.

lis estatuantes chilenos y la opinión extranjera

Eq 'os países vecinos nuestra

campaña de reforma universitaria

ha tenido una gran, repercusión

atestiguada por las adhesiones cor

porativas e individuales que hemos

recibido en , gran número y por

publieaciones relativas a ella de

que nos dan prueba algunos ar

tículos .aparecidos ven ei «Diario

del Pktá> ■ Reproducimos algunos

fragmentos de ellos, agradeciéndo
los cordialmente por su elevación,

su simpatíay su comprensión exac

ta de lo que entre la masa estu-^

diantil chilena .se reveló con esta

campaña de reforma universitaria.

La juventud universitaría chi-

iena.—¿Soplan corrientes saluda

bles?—¿Qué opinan nuestros estu

diantes?—Noticias llegadas última
mente desde Chile, nos facultan

para afirmar que la juventud uni

versitaria del país hermano, si

guiendo sus ya definidos rumbos

hacia mejores y más sanas ideolo

gías y orientaciones, dará una sa

cudida provechosa al caduco árbol

de la Universidad de Santiago.
A raíz de un decreto de las auto

ridades, quitando Ja libertad de

reunión estudiantil en la Universi
dad, su propia casa ¡oh ironía!, la

muchachada hermana en número

mayor de 3,000 se posesiona de su

hogar y se "propone dejar huellas
bien profundas de su planta.

Gomo lo habráu notado nuestros

lectores, no puede ser más elocuen
te la actitud de los estudiantes chi
lenos. Nuestra afirmación, hecha

ya muchas veces, de que la Refor
ja Educacional en nuestra país,
«a sido la sana semilla que cada
d>a germinará mejor en los países
hermanos, donde hay hombres
nuevos

q,le nos siguen en nuestra

evolución espiritual y jóvenes va

lientes que sienten en sus pechos las
Cismas palpitaciones, está aseve

rada una vez más.

.

Alia en Chile, donde por desgra
cia hubo una patota de salvajes—
astima que se titularan estndian-
ea—

que asesinaron a compañeros,
qnemaron libros y un local de nul-

t!?ra; allá en Chile, donde el reac-

cíonansmo parece encontrar r-am-

P° como entre nosotros o más...

pPara echar raíces profundas, hay
«mbien, para felicidad'de mu-slra

generación y salvación déla Amé-
a
nueva- una pié vade de mucha

chos discípulos de' Unamuno, de

. .Gaj.al,i de Araquistain, .de Ortega y
Gasset, de Ingenieros, ..Palacios, y
hermanos espirituales de Barros,

Orgaz ¡y tantos otros, que saben

proclamar una .verdad, defender

un principio y luchar por causas

mejores, pensando en que eonquisf
tan palmas para sus hijos y para el

porvenir...
Hasta el momento que escribi

mos estas líneas, no sabemos qué
actitud asumirán los estudiantes

argentinos.
Deseamos, eso sí, que sean opor-

tuuos nuestros jóvenes de la Unir

versidad y no tarden ^en expresar
su Opinión én este difícil paso de

•los compañeros chilenos.

¡Nada más sublime que el gesto
fraternal, en la lucha encarnizada

contra un enemigo poderoso!..—C.

—22 de Junio de 1922.

Gomo en la Argentina en el año

1918, está en Chile planteada la

verdadera y tan ansiada,, reforma

educacional, y en especial univer

sitaria, en la que están cooperando
—como sucedió entre nosotros—

los elementos populares más diver

sos. En síntesis, como dijimos ya
en otra Oportunidad: se lucha en

Chile por obtener un triunfo que

pertenecerá no sólo a los estudian

tes universitarios, sino también al

pueblo todo.

Délas noticias llegadas de Chile

síí desprende también que la Uni

versidad chilena ha ofrecido el tris

te y bochornoso espectáculo de ver

custodiadas sus puertas y cerradas

— ¡qué jamás debieron ni siquiera
entornarse!—por la soldadesca bár

bara y los polizontes analfabetos.

Agrégase, pues, una
Universidad

más, donde se pretende quebrar la

fibra y el gesto de la juventud, con

la lanza y con el sable! Vergüenza

grande para los que en Córdoba y

en La Plata, con una Corda Frates

o un Rodolfo Rivarola al frente,

ofrecieron el mismo espectáculo

qne hoy imitan los reaccionarios

del otro lado de la cordillera.

En estos momentos el Consejo

Superior Universitario de Santia

go, cuya renuncia solicitaron ya

los estudiantes y los profesores inú

tiles que como acá los hay allá, se

sentirán ¡quién lo duda! un poqui
to intranquilos... o nerviosos!..

Habrá más de uno que imitando

a los héroes caídos déla Argentina,
dirá para su mundo interno:

lo demás, quien llamó en repetidas
ocasiones y en estos mismos ar

tículos la atención de los estudian

tes argentinos para que se pronun
ciaran sobre las informaciones que

llegaban allá de lo que sucedía

aquí.
En ocasiones posteriores repro

duciremos otras adhesiones y refe

rencias a nuestras actividades con

motivo de la Reforma Universita-
El «Diario del Plata» fué, por ria.

CARTA ABIERTA

A las señoritas Marta. Espinoza,
Raquel Ahumada, María Allende y
Otilia Mery en representación de

algunas alumnas del Instituto Pe

dagógico.
Señoritas:

Uds!, en su publicación del 9 de

Julio protestan enérgicamente
"contra aquellos compañeros uni
versitarios que pretenden obligarlas
a tomar parte eu sus actos revolu

cionarios", y como al pasar, lan
zan una ataque finamente disfraza

do a todas las universitarias que se

han adherido al último movimiento.

Nosotras, como universitarias

huelguistas, nos vamos a permitir
refutarles.

Dicen Uds., qué no pasan de

veinte "las que han tomado parte
en esa incorrecta manera de pro

testar".

No sabemos si es "un número

mayor de veinte" el de las alum

nas de ese Instituto que se han ad

herido a la huelga; no lo sabemos

ni nos importa saberlo, porquecree-
mos que ea éste caso como en mu

chos, es más importante lá calidad

que la cantidad, por eso no rectifi

cáremos esté dato.

Pero, no creemos que sea una

"incorrecta manera de protestar"
no ir a clases, es decir, ira la huel

ga Cuando la Universidad esta con

vertida en cuartel de carabineros,

cuando las autoridades universita

rias no tienen ya fuerza moral para

imponer sus determinaciones a los

alumnos y tratan dé escudarlas

con las puntas de las bayonetas,
cuando algunos maestros, dejando
de ser maestros,7 se convierten en

caudillos de reacción.

Señoritas: en estas condiciones

creemos que el no ir a clases no so

lo no es una incorrecta manera de

protestar, sino que es la única for

ma que nos permite afrontar con

dignidad, situación tan vergonzosa.
La huelga estudiantil es lícita

porque a nadie perjudica fuera de

nosotros mismos y era ese perjuicio
el que buscábamos; nos lo impo
níamos para reparar la injusticia

que
se cometía al separar a algu- .

nos compañeros en castigo de cul

pas que no eran tales y que en to

do caso habrían sido cometidas por

todos y por cada uno de nosotros.

De modo que no apoyábamos cau

dillos, nó^ sólo nos hacíamos soli

darias con los corrí-pañeros castiga-
■

dos, comparliendoel castigo, pues
to- que habíamos compartido con

ellos lo que se juzgó delito, eh ellos

y no en nosotros.

No dudamos que un dirigente ha

djchp: "Compañeros, si estamos

en un error sigamos con el hasta el

fin" porque no queremos suponer
mala fe en Uds. al hacer esa decla

ración. Pero, si les suponemos uu,

criterio que les permita distinguir
entre uu sofisma y una verdad y
también le suponemos -la suficiente

entereza para destruir ese sofisma,
ho importa de qué labios parta.
Nosotras no hemos oido esa rec

tificación ni tampoco ese sofisma.

Nosotras creemos, como Uds.,

qué Uds. no van contra los idéales

estudiantiles porque creemos que
no hay quien amando lo bueno, va

ya contra nuestros ideales. Pero

sí, creemos que se equivocan al

asegurar que van contra los medios

porque si así fuera, las habríamos

visto en las asambleas en que se

discutieron estos medios, defen

der con valor, los vuestros, que si

hubieran sido los de la mayoría se

hebrían seguido y si los de la mi

noría se habrían respetado. Pero

no oímos sus voces ■ ¡Imposible era
adivinarlas!

Gon dolor de todos los estudian

tes se usó de la violencia en esta

campaña cuando se puso a nuestro

frente la violencia. No fuimos no

sotros los primeros, nó; sólo segui
mos las enseñanzas dé aquellos que
se dicen nuestros maestros y que
nos impusieron reglamentos injus
tos y quisieron hacerlos respetar
con las bayonetas

Y fuimos con nuestos compañe
ros a gritar por las calles nuestra

protesta porque era necesario qne
todos supieran que mientras tales

infamias se cometían había estu

diantes, no importa el sexo, que
sentían ofendida su dignidad y que
se rebelaban para conservarla.

Quizá es aventurada vuestra afir

mación de que no sois egoístas, pe
ro os creemos, porque no quere
mos suponer queenmascaradamen-
te defendáis intereses mezquinos,
éxito de exámenes, cou vuestra pro

testado; más bien queremos pensar

que vuestra protesta-aviso es debida
a una presión ejercida desde lo alto,

presión que obedeciendo a las leyes
físicas se manifiesta más intensa

mente en el punto más débil.

Los estudiantes pediremos, dire
mos siempre la libertad y tratare-




